
EL OBSERVADOR

Ntlmcfo

yriérnes ó dejulio de I Bio. l'riníer triinestre.

CADIZ SITIADA POR LOS PIIANCESES

í- i hai en el orbe un espectáculo aílgíísto y glan-

4ioso. si exíste una perspectiva, un contraste en

la naturaleza que deba herir fuertemente y con'uo-

ver el alma del observador ménos filósofos nin-

guno 'acaso es semejante á la tranquilidad del pe-

naséo, que enseííoreado en medio de los mares

'resiste- por largas edades á sus furiosas olas, y las

ve con desden estrellarse á-sus plantas.

Despues de roto el paso de Sierra-Morena por

Dn exército frances vencedor de antemano y nu-

meroso ; despues de dispersas las cortísimas tropas

espanolas que pudieran haberle disputado el paso>

la hermosa Andalucía no presentó á los vándalos

mas oposicion, que la que puede ofrecer un ameno

Jardin al bandido que ha logrado quebrantar su'

puerta En ménos tiempo que se andan, fueron

invadidas sus campinas, allanadas sus capitales, pro-
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fanados sus templos, y el nombre idolatrado de

Fernando, tantas veces repetido por los buenos

españoles, condenado á nn silencio indecoroso, y

snstituido en su lugar el de un.odioso usurpador
Todo fue confusion y desórden en las cabezas de

partino en aquellos amargos dias ; todo desola-

cion y llanto en las provincias.; todo amargura y

pesar en los inocentes lugares: parecia haber llega-
do ya el dia de la expiscion de nuestra horrible

pereza, de nuestro abandono y desidia, y que ha-

bian subido los males á su colmo.

Empero Cádiz, sentada como la roca á la ori

lla del mar, era el baluarte inexpugnable que. des-

tinaba la natnraleza para detener el curso del tor-

rente devastador. Llegan los franceses á manchar con

su uresencia las p!ayasdel Puerto de Santa Piaría s ven

desde allí con asombro la ciudad de Alcides, que

descuella en medio del Océano como la reina de

los mares, admiran la blancura de sus ediñcios, y

su corazon devora de antemano las inmensas ri-

quezas que contempla hacinadas en tan hermoso,

recinto.

Cádiz tranquila albergaba ya en su seno mil

fughivos, mil honrados hacendados qne abando-

naron sus labrar zas y riquezas ; mil empleados que

en la tribulacion preñ-ieron la miseria y la incer

tidumbre mas horrible á tener qne doblar el cuello

á la tiranía. Cádiz alb rgaba los jueces, los padres

de la patria, aquellos que formando otras veces
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un, cuerno venerable llevan coustantethente impre-
so en el semb1ante el caracter indeiebie de la ius.

ticia y de la constancia Cadiz ve los foragidos cor

rer las playas de enfrente, como lobos que rondan

el redil no habiendo podido burlar la vigilancia del

pastor : Cádiz los ve y se lastima de su ceguera.
Y efectivamente, pasado aqtiei primer momento

de sorpresa que debió causar la inesperada aprn-

ximacion del enemigo, Cádiz no ha manifestado

ttn minuto de inquietud, ui un momento ha po-

dido titubear acerca de su suerte, ni acerca de la

de España entera. Estos males efimeros son el cau-

terio que,.quemando la parte, preparan la salud:

total del enfermo.

Enseñados pordas,desgracias agenas s y deseosos

los gaditanos de completar el voto de la patria, que.

pide á gritos la libertad ó la trinerte,se ocupan solo

en,aquel primer inomento de crisis en erigir nn

gobierno qual convenia á tan augusto fin. len go-

bierno, que .legalmente electo por la pluralidad;
de votos s encerrase en si la confianza generala
fuera el depósito de las voluntades, el agente
mas poderoso de las operaciones, el baluarte con-

tra el qual se estrellaran los malignos s los sedicio-

sos y mal iutencionados.

El dia t." de febrero amaneció electo tan res-

petable cuerpo ; y ese fue el dia en que Cádiz pre-
sentó al corazon amante de sn patria el espectá-
culo mas tiernos mas interesante y-mas digno de
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pasar á Ia posteridad. ¡Dia feliz en que todos los

ciudadanos olvidados de sí mismos solo pensaron

en concurrir á la salvacion de la patria! i Dia fe-

liz en que, elegido el gobierno, nadie pensó en

desconfiar; todos pensaron en coadyuvar al mismo

fiu, y en obedecer para triunfar!

Las obras de fortificaciones exteriores de Ia plaza,

que se hallaban en notable atraso, vieron correr a

millares i sin distiucion de clase, edad ni sexó, al res-

petable religioso, al sacerdote de vida exemplar, al

anciano, á la jóven delicada> y ocuparse todos en

los trabajos mas penosos y en las faenas que re-

querian mas robnstez. Allí se veia al caballero y al

artesano, al poderoso y al mendigo, al gefe mi-

litar y al soldado mezclarse, ayudarse recíproca-
mente y cruzar sus brazos y fuerzas para dar mo-

vimiento á las pesadas máquinas de la guerra. Siem-

pre corona el suceso tanta actividad' tanto an-

helo, tantas voluntades que quieren con ansia una

misma cosa; y en breve presentó la fortaleza un

aspecto el mas terrible.

Por otra parte en la plaza, el cuerpo de vo-

luntarios distinguidos crecia por momentos : haciase

vergonzoso presentarse en la calle sin el distintivo

de soldado El unifárme de los cuerpos de no-

bleza, los de contadurías, intendencias, eran ar-

rumbados por engalanarse con la verdadera inves-

tidura de la patria, la que ciííen sus predilectos

hijos y defeusores.
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Por el exterior de las calles solo se encuentran

cañones y cureñas que ruedan con estruendo, car-

ros rechinando baxo el peso de las baias y me-

tralla, gente que á fuerza de palanqueta y á gol-

pes redoblados arranca de las facnadas de las

casas las rejas y balcones, oue fueron uu tiempo

su precioso adorno, y hoi van á aumentar los me-

dios irresistibles de defensa.

Dentro de las casas no es ménos digno el espe-

táculo que se presenta Las mugeres oivid das

de sus faenas, y las damas de sus prend"'dos y to-

cados > aplicando las manos delicadas á costu-

ras groseras, y congregadas en un punto > reu-

niendo con ansia de noche y de dia millares de

retazos con que han de levantarse merlones ytro-

neras de arena, que suplan con presteza á las que

faltan de cantería. ¡Y en quan pocos dias, célebres

gaditanas > vimos millares de sacos salir de vuestras

agradables viviendas, levantarse en trincheras, y

desde ellas presentar la muerte > el,estrago y Ia

ruina!,.

De este modo se preparaba Cádiz á recibir el

enemigo sin otras esperanzas que sus propias fuer-

zas >
sin mas expectativa que su valor, sin mas re-

cursos que su constancia. Mas la Providencia uo

queria que en medio de tantas virtudes una ciudad

tan ilustrada padeciese nttevos descousuelos. Todo

debia ser grande, todo nuevo, todo extraordinario

enderredor de Cádkz Resuena en la Isla de Leon
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)a voz de regencia s y en seguida los nombres

de Quevedo y Qnintauo, de Castaños, Saavedras

Escaíto~ y de Lardizabal escogido y amado en las

Américas, se ven al frente de la nacion para em-

prender una nueva lucha. La junta suprema Cen-

tral los ha elegido > ha puesto en sus manos las

riendas de la España desgraciada, y Cádiz es la

primera que alcanza la alta prerogativa de tri-

bt tar el homenage de amor y de obediencia á

tan augusto y respetable Consejo, Asi sabe el cieio

derramar, quando ménos se piensa, el bálsamo y

el consuelo en el corazon del justo.

Entre tanto los francesess contando con una

presa fácil y segura, se habian despeñado por

sorprehender á la Isla y á Cádiz; los franceses que

contaban con sus vastos arsenales, con sus esqua-:

dras, con sus inagotables recursos, y con una ciu-

dad en lln, que vale sola é importa acaso tanto por

su localidad y- riquezas como le demas d" la provin-

cia>.oyen con rabia y desesperacion que en la Isla

y Cádiz ha concedido el cielo á la España un

gobierno qual le pedian sns ansias, que un exér-

cito qué se'creia cortado ha sabido introducirse en

su recinto, y dexar burladas su decantada actividad

y astutas marchas.

El duque de Aiburquerque, español digno de

su clase, grande en el honor si grande en el

nacimiento, habia volado al socorro de la ciudad

predüecta de Españas y su cxército aguerridoy dis-
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cipIinado tremolaba ya sus banderas en el puente de

Suazo. ¡Quien pudiera pintar el entusiasmo de Cádiz

quando vió sus cal!es y sus plazas inundarse con

estos guerreros! Conoció que la Providencia, ri-

gurosa en castigar los pasados yerros, ie reserva

mas feliz suerte, y que en la escuela de Ia d s-

gracia es donde ha de aprender á mejorar de for-

tuna.

¡Cádiz entregada ayer á la defensa de solos

sus hijos, sin mas soldados aue sus ciudadanos, y

esperando al enemigo para batirle, reune hoi den-

Xro de su recinto un exército de valientes, un gefe
'á quien respetan, y un gobierno tanto mas dn!ce,

quanto mas deseado! ¡Cádiz ayer en un conocido

atraso ¡ hoi hirviendo en medios de defensa, y

viendo crecer mas y mas sus inexpugnables for;

talezas! Cádiz dichosa, tú descubres delante de tí

una série interminable de glorias; el cielo te des-

tina no solo para ser urt modelo de constancia>

de valor y de virtudes, sino fambien para ser el

gérmen de la restauracion de la patria x y el ba-

luarte desde donde aceches los tiros mas seguros í

'esos monstruos que vomitó la tierra en sus furias

para castigos horror y exemplo al género humano~

E de L.
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POI ITICA.

Carta cottsaáicadá.

enor editor : si V. ha de meterse á observar losS-
desvaríos que á cada hora oimos, y trata de pur-

gar la opinion pública de las escorias del error,

preocupaciones, egoismo, ó bien sea propio interes,

bien puede aprender otro oíicio, y dexar el de pe-

riodista ; pues ciertamente no podrá llenar cada

semana los dos pliegos en los términos de su oferta.

¡Opinion pública! ahí es nada lo que pide el padres

los artículos al reves, decia uno que no estaba mui

lucho en el catecismo al tiempo del exámen pas-

cuaL Buscar la opinion pública en una nacion sin

libertad, despues de im gobierno despótico orga-

nizado por tres siglos, y quando ha visto con

indolencia culpable sus propiedades á la disposi-

cion de una administracion arbitraria (regalo de-

bido á la corte de nuestra cara aliada la Francia en

el establecimiento de los intendentes de provincia)

cs lo mismo, ó se me figura, que aquello depe

dir peras al olmo. No se trate de opinion, ni de

nada comun en pueblos dislocados por la perse-

cucion del gobierno antiguo y el látigo de su ad-

ministracion : sus opiniones serán tan várias como

son distintos los semblantes, y distantés los inte

reses de los que las promuevan.
Entre las particu.

lares puede se encuentre algo de útil al comun ;
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pero léjos de ser 'ni poder llámarse opinion pú-
'blica ~ será tan rara que bien podrán sus autores

.buscar sombra á que acogerse, si se quieren li-

brar de, los sarcasmos y burlas con que serán oi-

:dos, y aun quizás de los tronchos y pepinos que
les ofrezcan los contrarios y perseguidores, que des-

.de el momento abundarán mas de lo justo.
Estoi.mui léjos de tener la vanidad de juz-

garme capaz de inventar nada, ni de ser de

:.los pocos privilegiados que puedan ofrecer á sus

conciudadanos alguna cosa que, útil al comun>

:no haya ocurrido á otro, y aun á otros muchos

antes.de ahora; pero mis años, mis canas y una

;fsigá experiencia me dan la libertad de exhortar á

-qúeW llevsuá 6n y cabo una obra, que si se des-

úóidá'íAa se podrá continuar despues, dexándonos

~sofá ls.trísté memoria de sus :felices principios, y
:lo rqtrá pudo'y debié ser algun dia Véolo á V.

rotrrfoso.'. por conocer el personage con quien ha-

,'bla y quando llegue aquí> medio persuadido á

cqtin 'quiere' guardar un rigumro incógnito (la expre-
<iioni no ..es.de nuestros abuelos-)' pues no, amrga
-mio,' no 'lo crea asi, y esté cierto que siempre
che: sido enemigo de los duendes y fantasmas. Y

-párá que salga de dudas, sepa V. que hace aííos
visto quatro y media varas de paño pardo y gro-

.sero. que me sirve de vestido y me abriga en el

-lecho,, con uns puntiaguda capucha ó capuchon
-de dos tercias. mui cumplidas, sin-sujecion á bar-

3
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bero por haberme desde luego dexado la barba in-

tonsa : he habitado y cuidado en un ameno y

áspero despoblado una ermita de S Dionisio, de

quien en mi juventud füí devoto, y me he con-

tentado con nua parca comida y la diversion de

considerar los desvaríos de los hombres, quando
observaba las propensiones de las bestias fieras y

silvestres, á veces mas ordenadas que las de los

que se lisonjeau y glorían de ser racionales.

;O dichosa habitacion! Solo la irrupcion de

estos segundos vándalos s mas bárbaros é inhuma.-

nos que los que en otro tiempo baxo el tirano

Gunderíco devastaron la desgraciada Bética, desde

entónces conocida por Wandalucía ó Andalucía,

pudo arrancarme de mi suspirada ermita s condu-

ciéndome á Cádiz como á puerto de refugio. Así

fue : luego que tuve noticia del desgraciado dia ty

de noviembre, que en Ocaña repitió la infausta

batalla del Salado, temí ser envuelto en la comun

desgracia, y no fiando nada en mi trage, ni en

la luenga, blanca y dilatada barba, ni por último

en la santidad de mi habitacion, tomé un torcido

y nudoso báculo, y no paré hasta que me ví en-

-cerrado en estas murallas. Contento al principio

porque me juzgaba seguro, conocí despues mi ilu-

sion, y participé como todos los buenos de las

inquietudes de los últimos dias de enero. ¡Dias amar-

gos y de verdadera tribulacion! Con este motivo

me acerqué á examinar lo que era el gobierno an
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exiguo de Cádiz; los últimos establecimientos ; y tuve-

una nueva prueba cle aquella verdad tan sabida,

.como poco observada en todo pueblo. que qual-

quier establecimiento por conveniente que aparez-

ca, es inútil, si no dañoso á la ca!tsa o!íblica, quando

no se combina con los demas, y forma un cuerpo

'sistemático y simétrico en que las partes corres-

pondan al: todo que se propusieron por fin y ob-

jeto sus autores.

En vano á un edificio gótico y mal constcui-

do se. intentan agregar los adornos de los San-

sovínos, Berníuis y Berruguebes : siempre aparece

snnnstruoso y disforme, y le sucede lo que á los

vestidos de los arlequines en los que, aun emplearc-

do telas y brocados ricos, preciosos y de gusto,

siempre serán burlescos y riclículos Querer unic los

desórdenes de nuestra viciada y despótica consti-

tucion,con unos establecimientos liberales, es lo

mismo que blanquear un sepulcro para ocultar su

glisfortnidad. Aquí hai comisarios de barrio, bata-

llones numerosos de vecinos honrados> una junta

nnya ereacion servira de modelo al pueblo que quie«

ra,establecer un cuerpo que lo dirija y gobierne

Ieízsltnen te:;- y por último, tribunales de policía, que

ze.;d!icen de seguridad pública ; y con todo, la pa-

tria está en pe.igro.

,

'

En la voz patria incluyo á Cádiz, lugar donde

!te encuentran tan útiles estab':ecimientos, los que,

si se perfeccionan, no solo la pueden salvar del
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inminente riesgo que la amenaza, sino proporcio-
narle una felicidad verdadera que sirva de modelo a

las demas capitales de sus respectivas provincias;
Con tan buenos elementos es preciso formar un nue.

vo gobierno y una administracion del todo nueva

Jamas se podrá amalgamar el oro puro con los cuer-

pos que fermentan la corrupcion, ni podrá llevarse

al ñn nada útil, si se intenta nnir lo bueno con

lo viciado. La antigua constitucion por que se go;
bernaban los pueblos los ha corroido, nos ha pues-
to a dos dedos de nuestra ruina; pues abandoné-

mosla de una vez, formándose, ó'por mejor decir

restableciendo la rancia, baxo cuyo «nave gobierno
nos señalamos tarto en la Europa entera. Junta
superior, tribunales de pofiüoía, comisarios de bar-

rio y cuerpo nuuteroso de una milicia diestra dé

vecinos honrados, es quanto se necesita para re-

sucitar nuestro antiguo gobierno, y toda lo: hai por
fortuna ya establecido. á Pues qué le falta? Le fal-'

.ta el movimiento, la union entre sí, formar con

tan úti:es elementos un ediñcio nuevo
s separándolo

del gótico á que están unidos, sirviéndole de inús

tiles adornos con que mas lo afean manifestandn
su irregularidad ; lo que léjos de creerle árduo y
difícil, me parece tan hacedero como lo mauifcs-

taré, si V, no se disgusta en algun otro opúsculo-'.
;en los que sueesivam nte le vaya incluyendos
procurará ser breve, quien nunca ha sido molesto

-al próximo; y este es

Eí errnitario de S. Dionisia.
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cuando creyendo arruinado el hertnoso edificio

de nuestra libertad, se f!guraban los i;nplacables

enemigos del género humano que los úitimos re-

veses habrian extinguido el fuego patriñtico eu los

buenos españoles, quando de res!!ltas de hab r

penetrado hasta las orillas de este inaccesible re-

cinto creyeron dar la última mano á nuestra cruel

y vergonzosa esclavin!d dictando leyes á unos

hombres p~recisados á recibirlas, se han encontrado

con héroes, que cada vez mas convencidos de sus

deberes reiteran á cada instante el juramento de

snorir.agites que dar.acogida á sus detestables ideas.

La ilniginacion exaltada descubre á cada paso nue;

vos:íhekos non qne triunfar de tan pérñdos ene-

migos, .y.se presentan á Ia patria hombres valien-

tés é ilustrados > que pagándole el tributo de sus

adqirisiciones aseguran mas y mas su independen-.
cia! Unn dn 'estos, el capitan de f!agata. D. Pedro

Perriz de Guzman
> comandante interino de inge-

nieros' de la Carraca > arrebatado de su zelo,

y haciéndose cargo como habil facultativo de Ia

situaeion topograñca que ocupamos > discurre
> cal-

cu'a, inventa y construye!ma nueva embarcacion

que por sn peoueñez y cortos calados pueda in-

ternarse por los caños mas estrechos que nos ro-

táean
> y hostilice á los enemigos con las ventajas

is>oatcudables que produce el batirlos eon un obua
.de nueve pulgadas que monta,
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Kn efecto, el'día r4 de abril hizo las pruebas
de un bnmbillo de zo pies de largo, y z y 8 pul-

gadas de calado s que conduciendo óo tiros de pól-

vora s 30 granadas de aquel calibre s y zo tiros de

metralla, arrojó dos de aquellas á una distancia

increible; .y lo que es mas, sin sentir el menor efecto

el buque en ningun sentido. La primera por ty.>

de elevacion con seis libras de pólvora, y la se-

gunda por z3.<> con ocho libras para esforzar la

prueba al extremo.

Correspondiendo en un todo esta nneva arma á

los designios de su autor, fue destinada á la division

de Santi Petri, y el capitan de fragata D. José

María Autrau dió al general de aquellos apostade-

ros el inlo-:me siguiente.

»Las varias y repetidas prtrebas que he hecho

» con el nuevo obusero S. A.utooio ( alias la prue-

» ba) me han hecho conocer su utilidad, no solo

»
en quanto al alcance de su pieza, sino tambien

» en qnanto á lo poco que trabaja.por su montage.

»
La: faci;idad que hai de- introdttcirlo en los pe-

» quenos canos por razon á su poco calado s
es

»otra ventaja conocida para ei uso de esta arina

»
en las fuerzas sutiles de este rio, á mas de la

» que produce. la poca gente que necesita para su

»
servicio, Considero no use~si-.a innovacion ni al

»
teracion alguna, pareciéndome q ~e los que nue

»
vamente se habiliten de esta especie deben ser

»,en un todo iguales á este. Be mvdo que por to
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,,'das circunstancias encuentro preferible para ios

a, caños esta clase de obuseros á los que estaban

.» en usorr

Calificado este nuevo invento ante el Consejo
de Regencia, se dignó expedir la real órden si-

guiente con fecha 2q de abril.

» Verificadas nuevas pruebas con el obusero dis-

.» puesto por el ingeniero comandante interino del

» arsenal D. Pedro Ferriz, y resultando de ellas las

ss ventajas y utilidades que Pudieran desearse, y

» su autor prometerse de un tal invento : ha me-

» recido una cumplida aprobacion del Consejo de

».Regencia, viendo con aprecio S M en Ferriz este

» testimonio ulterior de su suficiencia y zelo patriú-
ss fico r

Seguidamente presento otro iave" o en un

.obusero de zy pies de eslora ó longi~;ud, que
calando zz pulgadas solamente, sirve dos ob ~ses

de á 7 pulgadas s y que ibe aprobado como el

primeros mandando S, M. en z de mayo» Que
continuase construyendo los que se puedan de

uno y otro, segun las utilidades que cada cla-

.se preste"= Y en rq del mismo se expidió otra

real órden ~ que es como sigue. «= Al mismo

tiempo de que enterado el Consejo de Regencia
de los buenos efectos del nuevo obusero para dos

piezas d á y pulgadas, dispuesto por el coman-

dante interino del arsenal de la Carraca D Pedro

Ferrizs se ha servido de significar está satisfecho

Biblioteca Nacional de España



n4

de los servicios de este oficial y de su zeÍo mam-

festado en las presentes circunstancias." = Y como

el autor propuso uue si S M. lo tenia á bien po-

dria construir otros, el Consejo de Regencia de-

cretó: "Que continue construyendo como el p i-

mero, por necesitarse montar obuses de y pulga-
dasér = Lo ha veriñcado con otros dos que es-

tán sirviendo en el apostad ro de Gallineras,-y
en el de la Carraca con las ventajas siguientes.

r.a Que el obusero de Ferriz puede girar en

un caño de ala' pies de ar.cho y go pulga.-

das de agua, que son su eslora y calado; quando

'los usados hasta ahora necesitan de 66 á 66 pies pa.-

ra su révoluclon ó ciaboga ~ y'6o pulgadas de agua

Que el primero se sirve con solo xg hont-

bres s y los otros con g6 á gs.

g.a Que el invento después de 6o dias de con-

:tinuo uso ha barádo para 'dársele sebo sin haber

padecido lo mas mínimo en su montage ni fondos;

y los que estaban en uso necesitan en haciendó

fuego algunos dias composiciones continuas en su

ourena, corredera y calafateado.

Que con iguales graduaciones y cantida-

des de pólvora arroja las grananas á mayor dis.-

tancia que los antiguos~ porque estos al disparar

padecen mucha inmersion en sus proas por razon

-de sn ñgura, y en aquel está corregido este defecto.

Todo Io qnal se anuncia al público para digno

:estíthulo de los buénos patriotas.
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APENDICK AL GMKRVA. Q'R.

Pttl!O 6 de ZBIO.

Periódicos y cartas de

FRANCIA.

Parir > junio to. — El t.o del corriente llegaron Se. NN.

á San Cloud de vuelta de su viage, y con!inuan sin novedad

en sn importante salud. El emperador y r;i ha mandado se

junten a la mayor brevedad en Boloña 4o mil marineros pata

tripular la gran llotiíla que se alista en las costas, y debe ren

nirse en aquel punto.— En fecha del I se ha dignado S. I>I. I.

y. R. expedir uu decreto nombrando sl duque de Róvigo <Sa.

yary ) mini>tro de policía
".el misoto dia dirigió S. N, al dn-

que de Otranto i Fouchéi la sigui nte carta» r. duque>los

servicios que nos habeis hecho rn qt>antes circunstancias 'tan

ttrsrrido nos muev n á conáaros el gobierno de Roma> mién-

tras tomamos las medidas conducentes para pouer en práctica

el articulo S del acta de constitucion del ry de febrero últi-

mo. por un decreto especial hemos determinado los podaras

extraordinarios de que debeis ir revestido¡ con arreglo al es-

tado en que aqrellos departamentos se hallan. Esperamos que

en este nuevo encargo continueis dándonos pruebas de. vues.

trp celo y aálhesion á nuestra persona. Y esta carta, no diri-

giéndose á otro fin ¡rogatuos á Dios, seííor duque de Gtreu-

to, os conserve en su santa guarda. Napoleon."- Contesta.

ciou. »Seítor : acepto el gobierno de Roma que V. N. se dig-
na conferirme en recompeosa de los ténttrs servicios que ha

tcuido la di.ha de pre taros. Sin embargo, no debo disimular

Ruau sensible me cs apartarme de V. M i pues que me vess
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Stckcítao, junio 6. El principe Federico, que pasando re-

vista á las tropas cayó del caballo y espiró á pocos instantes,

murio de apoplegia, y no de veneno segun algunos malévo ~

los dizeron. Se asegnra que el correo que llegó óltimamente

d. Paris á Mr. Desargi rs fué portador de los poderes de Buo

x aparte para ftrmar un tratado matrimonial entre la hija de

su bernssno I uciano y el príncipe heredero, á quien dan poc

de Old ..b.. L.- :. :t== ".rtir la".s de

acaba de prohibir la importaciou de todo producto oolónial

en Stralsuud.

INGLATERRA.

Lóntíres, jrmíe asrSe ha prorogado el parlamento hasta at

de agosto. Ku el discurso que cou este motivo pronunciarost'
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]os lnres comisionados, expresa S.WI. su firme y constante re-

solucion de seguir auxiliando enérgica y eficasm nte la justa

causa de la península del heroismo, qual lo exi. en el!tonor de

su trono é intereses de sus vasallos y seguo reclaman las vir-

tudes de aquellos peninsulares q' e, lvjos d * haber desmayado

por los últimos revese,cobran nrevc" brios para arrostrar las

furias del tirano que intenta esclavizsrlo .

— n fecha de! 6

escriben de He!igoland que en Hamburgo corria válido haber

pedido Nspoleon zo mil hombres á la Dinamarca. — Parece

que ya Luis se ha reconciliado del todo cou su hernmno, qne

no cesa de enviar tropas á Holanda rezeloso del volean, cuya

ernpcion indicaron harto á las claras los,últimos alborotos

que hubo en Rotterdam : el r.o del corriente entraron 4 ntií

hombres mss en aquel pu-rto,en donde permanecerán aquarte.

lados hasta que se descubra la persona que tiró un iadrillo s uu

general frauces, que de resultas del golpe estuvo á piqne de

perder la vida. — Las cartas de Ostoude del 4 refi ren haberse

anunciado de oficio que la nueva emperatriz, está en cinta.
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en donde sacrigcó inútiim nte >i mil hombres. -- En este re>.

no prosigo ei armsmc>tto con increibl actividad, y s to ~

man tiur >tss m>didas sugier= el patriotismo para rechazar á

los vándaios qno sme rezan con nueva irrupcion. Los ingle-

ses no tardarán en adelantar y transferir á Almeida su >iuar-

el g neral .

ESPARA.

Leon. — Ciudad-Rodrigo muest>a su valor >/del>dad y pa-

trio>isn>o prop".iéndose por modelo á Gerona, ó á Hostalrich

en caso ou al euército anglo-lusitano no sea doble libertarla.

En la noche del sa de junio salió el int>épido Sancbez de la

plaza abriéndose paso con sus soo lanceros, y pasando á cucbi.

llo á quantos enemigos le oponian resistencia : su objeto es in-

oomodarlos en toda la circunvalacio» de la plaza> y no privar
a de los articules que debian co»sumir ginetes y cabe>los. El

zó > segun escriben del campo de Gallegos, tres baterlas de

a>tiiler>a gm>esa batian de frme la plaza, que correspon-

dia con un fuego espantoso. A go mil infantes y g mil

caballos asciende el >riimero de enem>gos que ya la ci>'cun-

valan. Las tropas de 2Uaby amenazan á Lean y Astorga>
basta cuyas puertas se adelantó la division de 2Ueneses é int>-

tnó la rendicion al enemigo, que no ba dexado de experimentar

pérdida en las escaramuzas que hau ocurrido.

saalicia > Asturias y montanas de Santander. — Los hab>-

tautes de las montagas de Santander y Vizcaya miran siempre
ccn odio á sus intrusos huéspedes, y anhelan ocasior> de mani-

festarlo abiertamente. En Santandery su comarca solo hai mil

vándalos á las órdenes de un buen discipulo de Buonaparte.—
Bounet muda en Asturias sus reales como los árabes del de-

sierto,y las partidas de vier > @piras > Acevedo, Collar y

K>cundan mvrmau i'>nito sus, f>4s Dos mil patriotas marcha»
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bu» >íc>a Ov>edo> despues de haberles hecho evuc>ter á Lúngres

y Laviana. — En Galicia solo se respira entusiesrao y patrio

tis>no, y r>o se perdona medio para burlar los ul>cric res pro-

yectos del enemigo.

Cataluña. — Si la infame entrega de Lérida > si los herúi.

cos aunque inútiles esfuerzos de Hostalricb ¡ y la vale-

rosa ¡ pero desgraciada resistencia de b>qequirenza pudi-
ron paralizar por un momento los ánimos de los vai>en.

tes catalanes, recobrados de tan fuerte impresion ¡ llenos

del mas laudable furor se preparan á ser victimas antes

que esclavos del corzo. q'a las compagíías del coronel Rovira y

los somatenes han hecho paga>' caro su arrojo á los 4 mil in-

fantes y 4oo caballos que entraron en Olot, desalojdndolos de

aquella villa co» pérdida de 4oo n>ue>tosy considerub'e nun>a-

ro de heridos. — Parte de nuestras tropas del Llobregat se ha

replegado sobre Tarragona, y las enemigas que se han dirigi-
do dciu Morellay San Mateo ¡en el reino de Valencia, parece

se fortif>con en el primer punto para apoyar las operaciones

que probablen>ente intentaran contra Tortosa > cuyos morado

res han j>rudo sepultarse en sus ruinas primero qa someterse

al mas bárbaro de los yugos.

Atagot>> Nurcia y Vale»cia.-Las parttdas patrióticas que se

ban levautado eneqragony Marciano dezansosegor al enemigos
desde el r.o de enero hasta el >8 de mayo babia perdido la d!vi ~

sion fra>>cesa que ocupa parte de aquel reino lozZ hombres,en-

tre muertos, prisioueros y pasados á nuestras banderas, sin

incluir en este número los pasados al brígadier Villafranca, ni

los prisioneros hechos en encuentros parciales durante dicha

época.-- El exército de Valencia se aumenta considerablemen-

te ; y si los satélites del usurpador se atreven á invadir de

s>uevo íus fdrtiles campigas de aquel reino > lat pisarán con lé
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>n>smu '.mpun>' a>l qu Mono~b>b> Sucbzt. Bl ezérc>to dzl cen

tro, c»yo quartzl gen ral se haga establecido. e>t Elche, sz

rzorgco>izo con ls przsteza q>se peral ten las ciicunstm>c>as>

si>ud> dz espz: a quz, reparados en lo posible los rrales

qu ba proiluci>!o la fa>agdad > no tarde en ponerse en n>o

vimiento para comoinar un plan general de operaciones.

Los Srzs. Vill ;campo y Bassecourt, cmt no ménos sagaci-
Iau> qu' acée>to, >tan sahi >o eludir el intento de la a vision que

pr curó envolverlos t se bcn situado en las alturas,y los fra>2 ~

ces s ol eocontrarse ú Cuenca transformada ea us dz>ierto su

marcharon ú Uc! es y Tarascon, sis sacar de tan fa>nosa j or-

t>aaa otro fruto que el convenc>miento de lo que puede el es-

tro>íable odio que los buenos espag>oles les p':ofzsan.

Kzttemad>>ra. -- Zn esta provincia se sigue invariable=

n>ente el plan adoptado de destacar cu rpos fuzrtes que se ez-

t>zndzn hasta Andalacla y Castilla, y traen a los franceses es

con> nuo movimiento. D lu vi~ita que el zt dejnnio hicieron

á Bzdajoz saiieron bieu escarn>estados ; pues dezr ron los con-

tornos cubiertos de porciou de efectos y algunos cadáveres¡ es

ca>nbio de algw>os ovejas qvz se l>evaron. é>>>uestras tropas se

hallan situadas entre Badaj oz, Campo-mayor, 2elves > Oli-

venza y fururne>ía,
— En la noche del 22 las del

coronel Irigoyen y las del t>niznte coro»el Benedictu ata.

coron sobre los Santos á mil enemigos, que ú las dos ho.

ras de refriega se >etiraron precipitadaraente ocia 1rida>

dezando, cí mas de >nfnidad de heridos que tu~ieron, 4o

saddveres en el can>po y un rico botin eu poder de los nues-

tros, que se porteros con bizarrla, y c«ya pérdida con-

sistió solo en 4 muertos y 4q heridos > contándose e>t estos

siete,of>ci a l es.

A>2dnlucías. — Aq>té como es todas las detnas provit>qiaé
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dotnina dnican!ente el enen!.'go et terreno q!te prsa. l,as parti

das de intrépidos patriotas qu en todas !iirecciones acosan ú

los nuevos sarracenos s y el fuego patriótico qu en pdieb!a y

en las sierras de Rond! ba consansidoya tanto seg zeeadoss

fornsan un poderoso cot!trast con las rela iones de las gazetas

galo-bispanas, que!so cesan d vociferar qn los pueblos cor-

ren en tropel!t prestar el iuratneato defid.lidad al prefecto

Posé.

7

. ''J""".

7
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Rste perindico sale a luz los viérnes fnterin no permi

ten las prensas se verifique dos dias por senmna. Coua-

tará mensualmente d ro á rs pliegos, que se repartirán

conforme los papeles que se nos presenten r
ó lo que las

circunstancias diereu de sí, y procurando en lo posible
no truncar los discursos. Se admiten las suscripciones en

el puesto del diario, calle Ancha, á 4o rs. vn. por trimes

tre. Los papeles, anuncios y avisos que se envien para

insertar deberán dirigirse francos de porte
" A los edi-

tores del Observador ¡despacho del diario, calle Ancha

Cádiz.«

Biblioteca Nacional de España


